
Los estudios sobre paisaje 
en Estudios Geográficos (1940-2009)

Los doscientos sesenta y nueve números editados de esta revista son un ex-
celente banco de pruebas donde observar la evolución y los cambios experi-
mentados por la Geografía española, en los últimos setenta años en los que
Estudios Geográficos (EG) se viene publicando ininterrumpidamente. La suce-
sión de temas, su tratamiento y enfoque, las citas bibliográficas, etc., constitu-
yen una excelente referencia de gran interés para cualquier ciencia y, en
especial para la nuestra, que ya en otras ocasiones ha sido utilizada para valo-
rar la evolución metodológica de la Geografía. 

Por eso, la publicación de un número monográfico dedicado al paisaje pa-
rece ocasión oportuna para estudiar cómo este concepto, capital de nuestra
disciplina, o al menos eso siempre se ha dicho, ha estado presente en la biblio-
grafía geográfica española, al menos la que vio la luz en nuestra revista.

El estudio geográfico del paisaje, presente en la escuela alemana desde los
mismos orígenes de la Geografía moderna, se fue generalizando en la Geo-
grafía española, gracias a la influencia francesa, a partir de la Guerra Civil,
precisamente cuando se crea nuestra revista. A ello contribuyó también la
importancia que dicho enfoque había adquirido en otras disciplinas y activi-
dades próximas, como el excursionismo de la Institución Libre de Enseñanza
o la atención que al tema le dedican los movimientos literarios de la época,
especialmente el Noventayocho1. Pero desde el principio, el paisaje geográ-
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fico fue una noción difusa, necesaria pero difícil de abordar, a la que todos
ponderaban pero muy pocos aplicaban. Además, se presenta por lo general
solapada con otros enfoques geográficos también de indudable interés, como
los modos de vida, la casa rural, las descripción comarcal, etc., lo que difi-
culta el simple análisis bibliográfico del tema.

Ello nos ha obligado a recurrir a un estudio más cualitativo y, por ello, me-
nos objetivo de los trabajos publicados, sobre todo, en los primeros años en la
revista. Sólo a partir de finales de los sesenta, cuando disponemos de bases de
descriptores de temas y palabras clave de los mismos autores, ha sido posible
una aproximación más objetiva y hemos podido valorar el impacto real que el
tema ha tenido en los artículos de nuestra revista. Por esta razón, y también fi-
jándonos en el tipo de las publicaciones analizadas, su número en relación
con la totalidad de artículos y la orientación metodológica, hemos dividido
esta nota en dos períodos diferentes: 1940-1970 y 1970-2009.

PRIMER PERÍODO (1940-1970)

En los primeros números predominan las colaboraciones de carácter des-
criptivo e historicista, en línea con el concepto de Geografía expuesto por el
primer director, Eloy Bullón, en las Palabras Preliminares que abrieron el n.º 1
de EG, en octubre de 1940. En ellas, dentro de la retórica grandilocuente de la
época, Bullón expone una concepción de la disciplina más en línea con una
historia de los descubrimientos y de la Geografía, no exenta de cierto determi-
nismo geopolítico, y con predominio del componente fisiográfico sobre el pu-
ramente cultural o humano y, por supuesto, sin ninguna referencia al paisaje
ni a los componentes fisonómicos del territorio. Ello va a ser la tónica predo-
minante en la mayoría de los artículos que se publicaron en esos años, alguno
de ellos de innegable interés y calidad, pero carentes de cualquier referencia a
nuestro tema, por somera y accidental que pudiera resultar.

La perspectiva paisajística aparece, con un indudable signo de originalidad,
en el n.º 6, de febrero de 1942, con el artículo de Manuel de Terán: «Calatayud,
Daroca y Albarracín», que supone un radical giro metodológico, en el que la
referencia al paisaje, en un estudio urbano, adquiere dimensión geográfica:
«Calatayud, Daroca y Albarracín —dice Terán al comienzo de su trabajo— son
tres bellos ejemplos de ciudades aragonesas, formas expresivas de un paisaje y de
una cultura. La pequeña aldea es toda ella paisaje natural […] la gran ciudad
de tipo moderno llega a la creación de formas totalmente distintas a las del medio
natural. Entre ambos extremos, la pequeña ciudad es un equilibrio de naturaleza y
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espíritu, una armoniosa síntesis de alma y paisaje» (p. 163). Toda una declara-
ción de intenciones, que se irán desgranando a lo largo del artículo, en la que
el paisaje adquiere dimensión cultural, incluso cierta trascendencia espiritual,
por vez primera, al menos, en nuestra revista.

Poco después, entre febrero y noviembre de 1943, José Manuel Casas To-
rres publicó cuatro artículos en números sucesivos, en los que se contempla
también la perspectiva paisajista, aunque desde otro punto de vista: «La ba-
rraca de la Huerta de Valencia» (n.º 10), «Aspecto geográfico de la propiedad
de las tierras arrozales creadas artificialmente en la Huerta de Valencia»
(n.º 11), «Sobre la Geografía Humana de la ría de Muros y Noya» (n.º 12) y
«Sobre la Geografía Humana del valle del Lozoya» (n.º 13). Todos ellos res-
ponden a una metodología común en muchos de los trabajos de su autor, en
la que paisaje, a diferencia de la dimensión cultural, estética y espiritual que
le da Terán, es un instrumento fisonómico y descriptivo, una herramienta
con la que presentar y delimitar el estudio geográfico: «La acequia del Tremo-
lar o canal del Oro, que vierte en la Albufera constituye un buen límite de la
huerta de Valencia por el SE. Junto a su orilla derecha quedan las mil tonalidades
de la vega ubérrima, alegrada con los tonos deslumbrantes de las paredes de las
casas dispersas, numerosísimas; del lado izquierdo, en cambio comienzan los
campos de arroz, ora sin agua, con los terrones al aire […] bien inundados, en-
sanchando desmesuradamente el perímetro del lago» (p. 377). Esa misma «fun-
cionalidad fisonómica del paisaje», como instrumento para el estudio
geográfico, la pone de manifiesto Casas en sus otros artículos citados: «El
paisaje de la Ría, fraccionado de tal modo que es imposible abarcarlo completo en
una panorámica, a no ser a vista de pájaro» (p. 564); «Tal es el paisaje del valle
[del Lozoya] en verano, pues en el invierno […] lo más corriente es que la nieve
lo cubra todo» (p. 787).

De esta forma, y de manera significativa, los estudios paisajísticos apare-
cen en nuestra revista de la pluma de los dos geógrafos llamados a dirigir la
renovación de nuestra disciplina en las décadas siguientes, y lo hacen con
dos enfoques, diferenciados y complementarios a la vez, que van a marcar y a
distinguir a las correspondientes escuelas geográficas de ambos maestros.

En años sucesivos, son los trabajos de Terán los únicos ejemplos del paisa-
jismo geográfico entre los colaboradores de EG. En el número 25 (p. 658) se
publica su artículo sobre Sigüenza, con un capítulo dedicado a la «fisonomía
urbana» en el que reafirma su concepción estética y cultural del paisaje antes
mencionada. Algo parecido se repite, meses después, en su estudio sobre los
vaqueros de los Montes del Pas (n.º 28), en el que utiliza incluso diversas vi-
siones literarias del tema. Pero es en su artículo sobre «Ribamontán al Mar»,

LOS ESTUDIOS SOBRE PAISAJE EN ESTUDIOS GEOGRÁFICOS (1940-2009) 661

Estudios Geográficos, Vol. LXXI, 269, pp. 659-675, julio-diciembre 2010
ISSN: 0014-1496, eISSN: 1988-8546, doi: 10.3989/estgeogr.201022



publicado en 1951, donde la visión paisajística de Terán alcanza su expre-
sión más acabada. Su capítulo final, titulado significativamente «Imagen de
Ribamontán al Mar», ha sido citado en numerosas ocasiones como ejemplo
geográfico de la perspectiva paisajística: «Desde lo alto de Galizano, hemos
contemplado por última vez el panorama de Ribamontán al Mar. Durante largos
días hemos tenido a la vista, desde distintos puntos de vista, un paisaje que ha
llegado a sernos familiar» (n.º 42, p. 108).

Además, junto a los trabajos de los maestros, tenemos algunos otros pocos
ejemplos, no sabemos hasta qué punto influidos por aquellos, en los que los
contrastes paisajísticos son subrayados con especial atención. Es el caso de
Teijón Laso, en su estudio sobre el valle de Luna y las diferencias paisajísticas
respecto de Asturias (n.º 24, p. 419) y también las referencias que el mismo au-
tor hará, años después, al paisaje de la dehesa salmantina (n.º 32). Mejor aún,
Leoncio Urabayen que en dos artículos sobre poblaciones navarras tiene pre-
sente estos mismos aspectos paisajísticos, de forma implícita en el primero de
ellos, sobre la villa de Espinal (n.º 25, p. 595) y de forma más explícita en el se-
gundo, dedicado a Jaurrieta, subtitulado como «Un pueblo interesante para la
Geografía de los paisajes humanizados». Se trata de una idea original de Ura-
bayen que explica al final de su trabajo: «Nuestra Geografía de los paisajes hu-
manizados establece que cada forma de explotación del medio origina una forma
de vida concomitante […] la Geografía de los paisajes humanizados que nosotros
propugnamos afirma que cualquier perfeccionamiento introducido en la técnica
empleada por el hombre en la explotación del medio geográfico […] se traduce en
una alteración fisonómica del paisaje, reflejada en sus precipitados geográficos»
(n.º 32, p. 419)2.

En este mismo sentido podríamos citar los trabajos de Carlos Fernández
Casado sobre la expresión geográfica de las obras de ingeniería, el primero de
los cuales vio la luz en el n.º 30 y el resto en números sucesivos (n.º 34, 39,
48, 50 y 55) de la revista. La pretensión de Casado es poner de manifiesto la
acción geográfica de la ingeniería en cuanto modificadora del medio natural,
lo que, posiblemente de forma inconsciente, le lleva a reseñar también el im-
pacto paisajístico correspondiente: «No es preciso resaltar el interés geográfico
del tema. La obra se incrusta en el medio geográfico […] al incorporarse al pai-
saje adquiere expresión geográfica permanente» (n.º 30, p. 70).

En algunos casos, podemos citar algún ejemplo en el que el tema aparece
sin que casi se dé cuenta de ello su mismo autor. Es el caso del artículo sobre
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el Mar Menor de Jiménez de Gregorio (n.º 70, p. 40), que contiene este breve
pero significativo párrafo al respecto: «Despejado, luminoso, brillante, de azules
intensos en el cielo y sobre todo en el mar […] Hay que distinguir tres zonas en
este paisaje: el de la Ribera, el del mar y el de la manga».

A Terán habría que atribuirle además la traducción de algunas obras ex-
tranjeras, publicadas en la sección correspondiente de la revista, todas ellas
con ese particular punto de vista paisajístico. Tal es el caso de la de Jessen, so-
bre los paisajes urbanos españoles, publicado diecisiete años antes en versión
original, y que por su enfoque y contenido puede considerarse como un ade-
lantado del tema, aunque con algunas descripciones un tanto tópicas: «La ciu-
dad castellana aparece como una masa uniforme de un rojo oscuro; acá y allá se
levantan los magníficos edificios de iglesias y conventos. A lo lejos sobre el blanco
mar de las casas de Valencia, brillan los azulejos azules y dorados de las cúpulas.
Sobre los terrados planos de Cádiz se levantan muchos centenares de construccio-
nes con aspectos de torres» (n.º 29, p. 734). Del mismo autor, y traducido por
Gavira, se publicó en el n.º 41 El palmeral y la ciudad de Elche, cuyo original
data de 1929, y en el n.º 42 La vega de Adra de Sermet (1934), traducido por
Fernanda Troyano, con algunas descripciones notables. Años después
(n.º 102), Martínez de Pisón traducirá la obra de Yves Bravard: La Tierra de Pi-
nares de Segovia, que muestra similar enfoque.

El tema está también presente, bajo diversas perspectivas, en otros trabajos
publicados en esos mismos años, como, por ejemplo, el de Bosque Maurel so-
bre Cartagena (n.º 37, p. 587), con un capítulo sobre el paisaje urbano, el de
Vila Valentí sobre Formentera (n.º 40, p. 432), que describe la fisonomía paisa-
jista de la isla, el de López Gómez sobre los riegos y cultivos en la Huerta de
Alicante, con una descripción del paisaje natural (n.º 45, p. 702) y el de Gar-
cía Fernández sobre Alcalá de Henares, con un capítulo referido a la fisonomía
urbana (n.º 47, p. 348)

Pero los casos citados no pueden darnos la falsa imagen de una perma-
nente e importante presencia de la componente paisajística en nuestra revista.
A pesar de la calidad individual de algunos de los artículos citados, se trata de
excepciones entre los otros muchos publicados en EG, algunos de no menos
calidad e importancia, pero con otras metodologías diferentes a la estricta-
mente paisajista. Con excepción de los casos mencionados, la perspectiva pai-
sajística no llegó a constituir una categoría explícita del estudio geográfico,
todo lo más una variable del mismo y siempre en relación con otros enfoques
próximos. Valga como ejemplo de ello que, por las mismas fechas y junto a las
traducciones antes citadas, se publicaron otras, como las de Halpern sobre la
Huerta de Valencia, Jessen sobre La Mancha, Birot sobre el Pirineo, Aitken so-
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bre la trashumancia, etc., obras todas ellas de indudable importancia para
nuestra disciplina pero que, a diferencia de las antes mencionadas, ignoran
cualquier referencia al paisaje, incluso la simple descripción fisonómica, diri-
giendo su atención a aspectos económicos, históricos o territoriales.

Este hecho no puede por menos de llamar la atención, pues no se corres-
ponde con la idea comúnmente aceptada del influjo del paisajismo francés so-
bre la Geografía española de la época3, que tenía en esta revista uno de sus
órganos de expresión más reconocidos. Por otro lado, es de todos sabido que
muchos de los autores citados daban gran importancia al paisaje en sus clases
y conferencias, mucho más que en sus publicaciones, como puede verse. La
Geografía era así definida frecuentemente como ciencia de andar y ver, en co-
nocida frase de uno de los maestros citados. Pero ver no es lo mismo que mi-
rar y lo que requiere el método paisajístico es la percepción consciente y
voluntaria del objeto del que se trate, que exige además una posterior forma-
lización igualmente consciente para poder ser luego descrito o, mejor aún, re-
creado4. Pero al carecerse de esa formalización se cae frecuentemente en una
simple enumeración o adición de elementos visuales, con escasa conexión en-
tre ellos. No es que el término paisaje no estuviera presente en las páginas de
la revista, sino que lo hacía, por lo general, como sinónimo de otros términos
geográficos que, en la mayoría de los casos, respondían mejor al método em-
pleado en cada caso. Así ocurría con los paisajes agrarios, una de las acepcio-
nes más generalizadas del término en nuestra ciencia, que frecuentemente se
utilizaba como sinónimo estructura agraria o de simple descripción comarcal.
De la misma forma, el termino paisaje natural aparece, en la mayoría de los
casos, como sinónimo de medio físico, que comprende relieve, clima y vege-
tación, como apartados diferenciados. En ambas acepciones predomina la
enumeración de elementos o, todo lo más, una simple descripción del territo-
rio, más que la auténtica descripción fisonómica o paisajista.

Ello no resta un ápice al valor de los trabajos que vieron la luz en nuestra
revista en las décadas de los cincuenta y sesenta, sólo que, muchos de ellos,
respondían mejor, a pesar de sus títulos, a otras perspectivas y metodología
distinta a la propiamente paisajística. Claro que en ello influyen otras muchas
variables, desde el tipo de territorio estudiado hasta la personalidad y el
mismo estilo literario del autor. De cualquier modo es obligado citar, como re-
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presentativos de esta faceta del paisajismo (o mejor seudopaisajismo) geográ-
fico, los artículos de Rosselló sobre Mallorca (n.os 77 y 92), Rodríguez Mencía,
sobre Bercianos (n.º 88), Escudero sobre Medina del Campo (n.º 101), García
Fernández sobre el valle del Tera, López Gómez sobre la serranía de Atienza
(n.os 104 y 109), Martín Galindo sobre Valdeburón, la dehesa salmantina y el
caserío vasco (n.os 83, 103 y 111) y algunos otros menos representativos.

A estos efectos resultan significativos dos trabajos publicados en el número
100 de la revista: por un lado, la recapitulación que de ese centenar hace su
entonces director, Amando Melón, en la que no cita ninguna vez el tema del
paisaje, y, por otro, una noticia de Nazario González sobre las tesinas leídas en
la Universidad de Madrid en los últimos diez años (1955-65), algunas de las
cuales habían sido publicadas en Estudios Geográficos, y al igual que en el caso
anterior, no hay ninguna referencia al tema del paisaje.

SEGUNDO PERÍODO (1970-2009)

Desde mediados de los 60 y a lo largo de los 70 convergen tres circunstan-
cias de distinta naturaleza que permiten un distinto tratamiento de este tema.
Por un lado, cobra cada vez más importancia la dimensión cuantitativa, analí-
tica y espacial de la Geografía, con temas de interés y metodologías muy aleja-
dos de la perspectiva paisajística. Ello supone una cierta «competencia
intelectual» a la perspectiva paisajista que lógicamente se reflejó en los temas
de los artículos publicados en la revista

Pero este hecho fue pronto ampliamente compensado por la aparición de
una ciencia del paisaje, primero referida preferentemente al medio físico, gra-
cias a los trabajos de Tricart, Bertrand y otros, en búsqueda de un paisaje inte-
grado de estructura sistémica y que pronto se relacionará con los estudios
ambientales. En España está tendencia, de gran impacto en la mayoría de las
ciencias de la Tierra y gran parte de las sociales, estará representada por los es-
tudios de González Bernáldez, Díaz Pineda y Ángel Ramos5, entre otros, que
desde la ecología y los estudios de vegetación fueron generalizando el con-
cepto a otras disciplinas. Paulatinamente, esta dimensión paisajística, pre-
ferentemente naturalista en principio, se irá extendiendo a todo el medio
geográfico, proceso en el que podemos apreciar dos tendencias creciente-
mente distanciadas: una que pretende la objetivación del paisaje y su entron-

LOS ESTUDIOS SOBRE PAISAJE EN ESTUDIOS GEOGRÁFICOS (1940-2009) 665

Estudios Geográficos, Vol. LXXI, 269, pp. 659-675, julio-diciembre 2010
ISSN: 0014-1496, eISSN: 1988-8546, doi: 10.3989/estgeogr.201022

5 Puede citarse, al respecto, algunas obras significativas de estos autores: González Bernál-
dez, 1981; Díaz Pineda y Schmitz, 2003; Ramos, 1971.



que con los procesos de ordenación territorial y otra de componente más esté-
tico y literario en relación con diversas formas de expresión artística. De todo
ello vamos a encontrar suficientes ejemplos en nuestra revista 

Y, por último, en tercer lugar, en un orden de cosas muy diferente, la
coincidencia de que para este período contamos con bases de descriptores de
los propios autores, lo que nos permite una valoración más precisa de la que
podamos hacer con la simple apreciación personal. Con todo ello hemos po-
dido elaborar el siguiente gráfico sobre los artículos con referencias paisajísti-
cas, con la metodología que sea, publicados en EG.

En primer lugar la anterior gráfica de evolución permite apreciar dos mo-
mentos en los que se da cierto interés por la perspectiva paisajística (1945-55
y 1985-2000), separados por dos claras vaguadas en que predominan otras
metodologías. No obstante, las cifras totales de ambos períodos (9 y 16 artícu-
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los respectivamente) evidencian lo somero de ese interés, que ni siquiera en el
segundo caso se llegó al 20% de los artículos publicados en el período corres-
pondiente.

El tipo de artículos de ambos períodos es diferente. Como ya se ha dicho,
hasta 1970 predomina una perspectiva instrumental del paisaje, mayoritaria-
mente los dedicados al mundo rural, muchas veces difíciles de distinguir de
los estudios comarcales y algunos estudios urbanos con breves referencias pai-
sajísticas. En la segunda, el hecho más relevante es la aparición del interés 
teórico por el paisaje, con algunos trabajos conceptuales dignos de interés, en
relación con medio ambiente, paisajismo cultural, patrimonio, percepción
paisajística, etc. El manejo de las bases de datos de la revista, al cruzar los di-
ferentes descriptores de cada artículo, permite precisar el tipo de orientación
paisajística de los diferentes trabajos que tratan este tema. Así tenemos:

Tipo de paisaje Descriptores que lo acompañan con mayor frecuencia

General Concepto de paisaje, Ecología, Geografía del Paisaje, elementos,
políticas, patrimonio, percepción, tipos

Natural Integrado, protección, impacto, evaluación

Vegetal Bioclimatología, vegetación, formaciones vegetales, suelos, acción
antrópica, cliserie

Agrario Estructuras, cultivos, usos del suelo, explotación, catastro, campos
abiertos y cerrados

Urbano Ciudad, urbanismo, morfología urbana, planeamiento

Cultural Literatura, espacio geográfico, patrimonio, libros de viajes.

Dicho interés por los aspectos teóricos y por definir y conceptualizar el pai-
saje geográfico aparece por vez primera en nuestra revista en 1975 con el ar-
tículo de María de Bolós: «Paisaje y ciencia geográfica», publicado en el
n.º 138-139 (pp. 93-105), que da cuenta de los principales trabajos de Bertrand
sobre los paisajes integrados. Para Bertrand, «el paisaje es una porción de espacio
caracterizado por un tipo de combinación dinámica, por consiguiente inestable, de
elementos geográficos diferenciados, abióticos, bióticos y antrópicos, que actuando
dialécticamente unos sobre otros, hacen del paisaje un conjunto geográfico indiso-
ciable que evoluciona en bloque». Quince años más tarde, se publica una breve
pero interesante nota de Regla Alonso Miura: «Sobre el concepto de paisaje»
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(n.º 191, pp. 295-300), en el que se aborda la cuestión con mayor amplitud,
refiriéndose a otras dimensiones paisajísticas de creciente desarrollo en aquel
entonces.

Son numerosos asimismo los artículos referidos a evolución, clasificación y
tipificación de paisajes, impactos ambientales, valoración perceptiva y políti-
cas de protección, entre los que podemos citar, como ejemplo, el trabajo de
Mikel Gurrutxaga y Pedro Lozano: «Ecología del paisaje. Un marco para el es-
tudio integrado de la dinámica territorial y su incidencia en la vida silvestre»
(n.º 265: pp. 519-543). Pero la mayor proporción de trabajos con referencias
paisajísticas son de temática rural, en lógica correspondencia con la tradición
que los paisajes rurales han contado en nuestra disciplina. Se trata, en la ma-
yoría de los casos, de estudios de espacios comarcales, con predominante acti-
vidad agraria, por lo que la configuración del territorio queda definida
preferentemente por los rasgos de la explotación rural. El paisaje urbano es,
en la mayoría de los casos, sinónimo de morfología o fisonomía urbana y, en-
tre ellos, podemos destacar también algunas referencias sobre paisajes indus-
triales que se tratan desde una perspectiva convencional de Geografía
industrial, con alguna aportación novedosa, como el ruido (paisajes sonoros),
la contaminación, etc.
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Asimismo, hemos de mencionar los artículos publicados en un número, el
191, de 1988, monográfico dedicado a las relaciones entre Literatura y Geo-
grafía, que tienen en el paisaje uno de sus puntos de contacto. En dicho nú-
mero vieron la luz dos trabajos de interés para el tema que nos ocupa, el Joan
Vilagrasa: «Novela, espacio y paisaje. Sugerencias para una Geosofía estética»
y el de Carles Carreras: «Paisaje urbano y novela», preludio de otros muchos
trabajos sobre Geografía y Literatura, como el de López Ontiveros sobre
A. Chapman y W. J. Back (n.º 199-200) o el de Panadero Moya sobre el Quijote
(n.º 256) y el de Arroyo sobre el factor geográfico en el problema de España
(n.º 196).

Por último, y en íntima relación con esta visión literaria del paisaje geográ-
fico, tenemos algunos trabajos que tratan el tema del paisaje desde una pers-
pectiva histórica, como el de García Fernández sobre la evolución del paisaje
gallego (n.º 129), el de Vaca Lorenzo sobre el de Zamora en la Edad Media
(n.º 209), el Martín Galindo sobre los paisajes moriscos de Almería (n.º 140-
141) y el de Arroyo sobre los molinos del Tajo en el siglo XVI (n.º 199-200),
que se mueven entre la recreación de los paisajes del pasado y su estadio como
antecedentes de los del presente

En definitiva, creemos que el análisis de las publicaciones de esta revista
relacionadas con el paisaje permiten una aproximación a lo que ha sido esta
cuestión en la Geografía española, poniendo de manifiesto sus virtualidades y
carencias, subrayando a la vez el carácter de nuestra revista como exponente
de los principales problemas de nuestra ciencia en el último medio siglo.
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